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	Amaya


	(Prólogo)


	 


	 


	 


	 


	Amaya es un nombre de origen vasco que nos remonta a la historia antigua de este pueblo. En la mitología vasca “Amalur” es la creadora de la luna, del sol y de la "flor sol". Ésta es una planta de flor estrellada parecida al cardo (nombre científico Carlina acaulis) capaz de ahuyentar a los malos espíritus, según cuenta la leyenda. A este nombre, o su derivado Amaia, se le atribuye el bello significado de “hija largamente deseada”. Amaia es por otra parte una localidad de la actual provincia de Burgos cercana a Peña Amaya en Cantabria. Este lugar se encuentra en una estratégica situación como vigía y puerta de acceso para cualquiera que quiera internarse en este territorio.


	Sin embargo, el motivo del título de este libro no es otro que el estar inspirado por mi cariño a una persona que lleva este bello nombre. Una persona a la


	 




 


	que objetivamente conozco muy poco, a mi pesar. Una joven sencilla, pegada a la madre tierra y amante de la naturaleza. Las circunstancias de la vida no nos han permitido tener un trato cotidiano, pero en nuestros contados encuentros puedo reconocer en ella la autenticidad de un corazón que se desborda en un abrazo intenso. Un abrazo que transmite todavía la maravillosa inocencia de un sentimiento puro y sincero. Un corazón individual e inigualable que late debajo del envoltorio estereotipado de la imagen convencional externa, con la que las modas y presiones sociales nos quieren identificar a un grupo para igualarnos, o meramente para simplificarnos a todos.


	Cuando mi querida Amaya nació, sus padres, creo que ambos bautizados en la Iglesia Católica, decidieron sin embargo que no iban a bautizar a la niña de pequeña y que querían que ésta decidiese libremente sobre estos temas cuando fuese mayor. Cuando comienzo a escribir este libro me doy cuenta de que muy pronto, dentro de este mismo año, alcanzará la mayoría de edad. Me pregunto si en estos dieciocho años transcurridos desde entonces ha tenido la posibilidad de conocer lo suficiente como para tomar una decisión de este calado en libertad. Al mirar alrededor, en la sociedad española y europea, veo que otros muchos niños, adolescentes, o adultos mayores de edad han vivido o están viviendo esta misma realidad que vive Amaya. Son los signos de los tiempos que les ha tocado vivir.


	 




 


	Muchas de estas personas ni siquiera nunca se platearán si merece la pena ser bautizados. En este libro quiero simplemente dar un testimonio de lo que para mí ha supuesto la experiencia de ser una niña, adolescente y mujer bautizada. En definitiva, dar razón de mi fe. Y eso me lleva de nuevo al título de este libro que es también, en otro de sus significados, como una llamada urgente a lo esencial de la vida “Ama-ya”. Un mensaje con un requerimiento apremiante al amor. El mensaje no es mío, que no estoy a la altura de recomendarlo, sino de “Jesús de Nazaret” al que valoro mucho. Y es que considero que es el amor, y no el azar o la casualidad, el principio creador del universo, al menos como los humanos podemos percibirlo. También es el amor la única puerta de entrada a la verdadera naturaleza humana del Homo sapiens desde el eslabón evolutivo anterior. Es el amor el que, como la flor estrellada, nos libera de los males que intentan esclavizarnos y el que nos convierte a todos en “hijas largamente deseadas” y por ello “eternamente esperadas”.


	Para ti Amaya, este libro se convierte en mi mejor deseo: “Ama-ya”. Tu nombre Amaya se puede descomponer en dos mitades. “Ama”, imperativo del verbo amar y “ya” que indica la urgencia del mandato. Sé co-creadora del universo, puerta de la vida verdaderamente humana, impulso liberador y sanador para los que te rodean, y ojalá, la hija deseada y esperada que alcanza su verdadero destino. Bienvenida a la mayoría de edad de los Hijos. Si eres verdaderamente libre serás feliz.


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	
¿Y tú por qué lo haces aún?



	 


	 


	 


	 


	Los cristianos siguiendo las tradiciones de otras épocas hacemos cosas que hoy en día no son comprendidas en muchos casos por parte de jóvenes y adultos que nos miran como diciendo “¡Pobrecitos, que atrasados están!”. En el mejor de los casos, los más prudentes, para no faltar al respeto, mantienen una mirada y una actitud condescendiente. Pensando: “A mí me han educado en la verdad sobre las cosas del mundo y qué pena que tu no estés en la onda y sigas creyendo y haciendo esas cosas falsas, inútiles y pasadas de moda”. Un día Amaya me preguntó:


	 


	– ¿Y tú por qué vas a misa?, ¿para qué te sirve? ¿No harías mejor en disponer de ese tiempo para disfrutar? En la primera comunión de mis primas, hace algunos años cuando yo todavía era muy pequeña, menos mal que mi padre y mi madre vinieron a rescatarme y nos fuimos a tomar unos refrescos al bar de la esquina mientras se acababa todo aquel rollo y llegaba la hora del banquete.


	 




 


	Después, otro día, estuve en un funeral de la hermana de una compañera y me aburrí muchísimo. Me daba pena mi compañera y más su hermana que había muerto en un accidente, pero todo aquel rollo de que ya vivía en el cielo y era muy feliz… la verdad, no lo compartía. Se había muerto y no había más. Decidí no ir más a las iglesias porque yo no creo en esas cosas. Cuando se murió mi bisabuela lo sentí muchísimo porque la quería de verdad, pero no fui al funeral porque yo ya era para entonces bastante mayor y no tenía sentido para mí hacer el paripé y estar por estar. Total a ella no le servía de nada porque ya estaba muerta y no nos veía, y yo tenía cosas mejores que hacer para intentar olvidar mi dolor y el que veía en mi padre y mis abuelos ¿Y tú qué encuentras allí, si es una reunión de viejos en que siempre se repite lo mismo? ¿Por qué lo haces? ¿Crees que alguien te va a castigar si no acudes? ¿Crees que el mundo va a cambiar si lo haces? No te lo digo en mal plan, ya sabes que nosotros pensamos que cada uno puede hacer lo que le parezca si no hace daño a los demás, ¿pero no estarás perdiendo el valioso tiempo de tu única vida en cosas antiguas y pasadas de moda? ¡Olvídate de todos esos rollos y diviértete lo que puedas antes de que sea demasiado tarde!


	Al oír esto yo sentía una gran tristeza porque comprendía que para responder a esas preguntas, en el fondo dichas con tanta sinceridad si se miraban desde su perspectiva, yo también tenía que ser muy sincera y explicarme bien. ¿Pero cómo hacerlo? No es algo que se


	 




 


	pueda responder en una frase o en un párrafo corto. Por eso le contesté:


	– Me alegra que te preocupes por mí, pero ¿Y tú que quieres hacer con tu vida?


	

	
– Se quedó un poco cortada al ver que no respondía directamente a sus preguntas sino que la interpelaba a ella, pero rápidamente me contestó: Pues lo normal, quiero ser feliz y vivir mi vida a mí manera. Ya sabes que yo paso de todos estos rollos, y de otros muchos, y que quiero llevar una vida sencilla pero muy cercana a la naturaleza. Me rodearé de caballos y de otros animales y no necesitaré mucho dinero porque no quiero ni joyas, ni casas, ni barcos. Para ganarme la vida haré lo que me guste sin someterme a nada ni a nadie. Y por supuesto encontraré el amor. No necesito nada más, disfrutaré de todo mi tiempo con mis amigos y mi familia.






	 


	

	
– Bueno pues la respuesta a tus preguntas sobre las cosas raras que me ves hacer está ahí. Un día, que no puedo precisar en el tiempo, me hablaron -con palabras para niños- de un tal Jesús y yo, aun siendo muy chiquita, me encontré con Él porque así lo quiso. Tengo la experiencia de que aprendí a hablar con Jesús desde que era muy niña. Mis primeros recuerdos de mis conversaciones con Él son de antes de los seis años. Luego mi interior y mi relación con Él fue madurando a medida que yo fui creciendo, con baches y con dudas, pero continuó. Hoy te puedo decir que quien le encuentra a Él encuentra un tesoro, el camino de la alegría. Ya sabes que hay constancia histórica de la figura de Jesús, no






	 


	 




 


	es un cuento inventado por los curas. Fue un personaje real que existió en un tiempo concreto de la historia y que causó una revolución en la sociedad en la que vivió. Su historia humana acabó mal desde nuestro punto de vista, porque al fin y al cabo le mataron. O al menos eso pensaron los que lo hicieron, porque la realidad es que resultó que no lo consiguieron. Él sigue en el mundo actuando todos los días porque nos envió su Espíritu Santo. Desde el punto de vista humano todo esto parece una locura, pero es que efectivamente “es” una locura del amor más divino. Si lo piensas bien Él consiguió llevar a la práctica lo que todos nosotros anhelamos. Él creyó en el amor, en el mismo amor en el que tú crees, y en el que yo creo, pero de la forma más radical en la que se puede creer en el amor. Y fue coherente con sus creencias, también en la forma más radical en que se puede serlo. Por eso venció a la muerte y vive. Nosotros nos rendimos ante las dificultades, claudicamos de nuestros sueños, dejamos que envejezca nuestro corazón, nos acomodamos y miramos cada uno por lo nuestro. Nos vendemos por dinero, por prestigio, por comodidad, por falsas promesas de felicidad, por sentirnos protegidos o valiosos para alguien. Por eso nuestro amor se devalúa y no sirve para que la vida venza a la muerte. Si tú pudieras mantener ese amor tan puro y verdadero en tu vida ¿no te gustaría hacerlo? Seguro que sí, pero ya sabemos que no nos es posible llegar a ese nivel.


	

	
– ¿Pero Él cómo pudo lograrlo entonces? ¿Crees que era una especie de súper héroe con súper poderes?






	 




 


	– Él fue el Hijo fiel de un Dios al que llamaba “Padre”. Yo en mi vida he querido caminar de su mano porque me parece un lujo que me la brinde. Si quieres seguir adelante, y quieres seguir conversando conmigo los próximos días, te puedo contar más cosas sobre su vida y su presencia en la nuestra.


	 




 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	
Ciencia y consciencia



	 


	 


	 


	 


	Estamos en el siglo XXI, y la ciencia nos permite formular teorías sobre el origen del universo y sobre el origen de la vida. Nunca dejo de admirarme de la enorme complejidad de lo poco que conocemos: desde las partículas sub-atómicas al inmensurable número de galaxias. Y digo que me admiro de lo poco que conocemos, pero estoy segura de que si pudiera volver a mirar el mundo dentro de otros veinte siglos, aún me admiraría más de las cosas que hoy no conocemos y se conocerán entonces. El hombre cuando comienza a estructurar su pensamiento científico es cuando toma consciencia de la enorme complejidad de lo que le rodea. Esa consciencia de lo inconmensurable le lleva a hacerse preguntas sobre el origen y la causa primera de todas las cosas.


	

	
– ¿Amaya tu conoces alguna teoría sobre cómo surgió el mundo que actualmente conocemos y en el que vivimos?



	
– Claro que lo sé. Eso se estudia en el colegio. Por una gran explosión: El Big-Bang.






	 




 


	

	
– Esa teoría dice que la materia condensada empezó a expandirse y eso ha dado origen a las estrellas, los planetas, en fin a todo el universo. ¿Y tú sabes Amaya quién formuló por vez primera la teoría del Big-Bang que por entonces no había recibido todavía ese nombre sino el del “átomo primordial”?



	
– Ahora no lo recuerdo, pero seguramente científicos muy importantes que pueden justificarla con datos de experimentos y contárnoslo a los que no nos dedicamos a eso.



	
– Si, efectivamente y eso ha sucedido en la historia en tiempos relativamente recientes. Albert Einstein cuando formuló su teoría de la relatividad ya descubrió que el universo no es estático. Independientemente, los experimentos de Vesto Slipher sobre la formación de las estrellas sugerían que durante el proceso de su formación había un rastro (desplazamiento espectral hacia el rojo) que demostraba un alejamiento del observador. Edwin Hubble, midiendo distancias entre 25 galaxias también encontró que cuanto más lejanas más distancia existía entre ellas. Y fue un sacerdote, profesor por entonces en la universidad de Lovaina, quien reunió en una nueva teoría científica todos estos datos. Era el matemático Georges Lemaitre, quien en 1927 publicó un artículo científico en el que correlacionaba estas observaciones con la expansión del universo. En un principio todo era un solo punto “el átomo primordial” y su expansión ha dado origen al universo que conocemos y que sigue en expansión. Y fíjate cómo son las cosas, ahora la teoría del Big Bang se esgrime en contra de la existencia






	 




 


	de un Dios creador, cuando precisamente en sus orígenes los científicos fueron muy reacios a admitirla, a pesar de que estaba avalada por resultados científicos rigurosos y debidamente comprobados, precisamente porque podría favorecer a las ideas religiosas acerca de la creación. La eterna y falsa batalla entre ciencia y fe. Ya ves, Lemaitre era científico y un hombre de fe. Son planos diferentes que no se contraponen sino que representan distintas dimensiones humanas. La ciencia nos relaciona con lo desconocido abarcable desde lo conocido y va avanzando paso a paso como una barca con remos. A medida que aumenta lo conocido nos permite un nuevo paso, un nuevo avance hacia lo desconocido. Así cada teoría es rebatida por la siguiente y seguramente esta lo será. La fe nos relaciona con lo desconocido no abordable desde lo conocido.


	

	
– ¡Pero los cristianos creéis que Dios creó el mundo en 6 días y el séptimo descansó!



	
– ¿Y quién te ha dicho a ti que creemos en eso? No voy a negarte que algunos cristianos, que seguramente no saben lo que es el Big Bang y que han oído el relato bíblico que se recoge en el libro del Génesis sobre el origen del universo, tal vez no se planteen otras preguntas. Pero lo que si te puedo decir es que creer en Jesús de Nazaret no significa creer al pie de la letra en los relatos del Antiguo Testamento que se escribieron muchísimos años antes del nacimiento de Jesús y que no son un libro de historia en el sentido científico de "Historia", sino la tradición histórica de relatos escritos a lo largo de muchísimos años por diversos autores,




OEBPS/Images/image1.png
4 LETRAS





OEBPS/Images/Amayacubiertav2.pdf_1400.jpg





